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PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación 

 

RESUELVE 

 

Expresar su más sentido pésame por el fallecimiento de Taty Almeida, Madre de Plaza 

de Mayo Línea Fundadora, ocurrida el 14 de junio de 2026, en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. 

Rendir homenaje a una referencia indiscutible del movimiento de Derechos Humanos y 

figura imprescindible de la lucha por la Memoria, la Verdad y la justicia en Argentina.  

 

 

Diputado Nacional Horacio Pietragalla Corti 

Diputado Nacional Esteban Paulón  

Diputado Nacional Matías Molle 

Diputado Nacional Hugo Yasky 

Diputada Nacional María Teresa García 

Diputado Nacional Javier Andrade 

Diputada Nacional Marianela Marclay 

Diputado Nacional Marcelo Mango 

Diputada Nacional María Graciela de la Rosa 

Diputado Nacional Máximo Kirchner  
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Fundamentos 

 

Taty Almeida, cuyo nombre es Lydia Stella Mercedes My Uranga, nació el 28 de junio de 

1930 en la Ciudad de Buenos Aires. De familia militar y declaradamente antiperonista, 

vivió su infancia en Buenos Aires y Mendoza, entre otros lugares a los que su padre, 

oficial de Caballería, fue destinado a lo largo de su carrera.   

Ya instalada su familia en la Capital Federal, estudió Magisterio, se casó con Jorge 

Almeida y tuvo tres hijos, Jorge, Alejandro y María Fabiana. Se separó en el año 1970 a 

los 40 años, y volvió a vivir en el departamento familiar del barrio de Belgrano. Luego de 

la muerte de su madre en el año 1972, Taty logró comprar el pequeño departamento en 

Palermo que compartió con sus hijos y en el que vivió hasta sus últimos días.  

El 17 de junio de 1975, en pleno accionar de la Triple A, su hijo Alejandro salió de su casa 

al anochecer y fue secuestrado por un grupo de tareas. Nunca volvió.  

Por su relación con el ámbito castrense, pensó en una primera instancia que sus 

conocidos, arribados al poder a partir del golpe de 1976, la ayudarían a encontrar a su 

hijo: nada más lejos de la realidad. Los militares no le dieron ninguna respuesta y Taty, 

separada, a los 45 años, salió a trabajar como maestra para sostener a sus tres hijos, 

distanciada de las que creía habían sido sus amistades.  

A pocos días del secuestro, encontró entre las pertenencias de su hijo, una libreta tipo 

agenda con poemas que reflejan sus ideales, su compromiso social y el amor a su madre, 

entre otros. Así conoció una faceta desconocida de Alejandro, la de su militancia.  

Una tarde de 1979, guiada por algunos datos escuchados al azar, fue con su yerno a la 

Plaza de Mayo donde vio llegar a un grupo de mujeres, en esa ocasión, acompañadas 

por el sacerdote Jaime De Nevares. Allí habló con una de ellas que le dijo que se reunían 

en un departamento de la calle Uruguay. Cuando llego ahí, se sorprendió al ver una 

pared llena de fotos, y más aún cuando María Adela Gard de Antokoletz, la Madre con 

Mayúsculas como Taty la llamaba, solo le preguntó: "¿Quién te falta a vos?", para darle 

la bienvenida a ese grupo de mujeres marcarían la historia de nuestro país.  
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A partir de ese 17 de junio de 1975, Lydia se transformó en Taty. “Alejandro me parió”, 

repetía para explicar ese recorrido que la llevaría a ser una de las máximas referentes 

de Madres Línea Fundadora y del movimiento de derechos humanos en general.  

Durante casi 50 años no ha pasado un solo día en el que no llevara adelante alguna tarea, 

alguna acción en el camino de la búsqueda de Alejandro y en él de los 30.000 detenidos 

desaparecidos. Con una capacidad innata para comunicarse sobre todo con las 

generaciones de jóvenes, exploro todas las vías posibles: charlas, clases, colaboración 

con músicos, actores, periodista y, en los últimos años, un programa propio de radio.  

Luego encontraría una manera de graficar toda esa actividad que llevaba adelante 

diariamente: "Nunca pensé que iba a seguir ejerciendo como maestra: maestra de la 

vida, con un pañuelo blanco en la cabeza". 

En el año 2008, con los 24 poemas hallados en la libreta de su hijo desaparecido, se 

publicó el libro ‘Alejandro, por siempre… amor’ que recoge, además de las poesías, 

recuerdos, testimonios de familiares, amigos y comentarios de lectores. Una forma más 

de seguir buscándolo. 

No faltaron a lo largo de su vida reconocimientos de todo tipo: desde el premio Azucena 

Villaflor que le otorgó la Presidencia de la Nación, pasando por Honoris Causa de 

diversas universidades, premios de sindicatos, madrinazgos de empresas recuperadas 

hasta distinciones de numerosos países que resaltaban su lucha por la memoria, la 

verdad y la justicia. 

Taty y, con ella, las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo han sido fundamentales en la 

recuperación de la democracia en nuestro país y han sentado las bases para la su 

consolidación teniendo como pilares la construcción de la Memoria, la Verdad y a 

Justicia y la plena vigencia del Estado de Derecho.  

"No me quiero ir sin tocar los huesos de Alejandro" dijo miles de veces y tal vez sea ese 

uno de los pocos objetivos que no pudo cumplir. No por falta de voluntad ni de 

convicción, que ella tuvo de sobra, sino porque el silencio que aun retumba por parte 

de los genocidas se lo impidió.  

En todo ese recorrido, Taty nunca dejó de ser alguien que supo, y enseñó, a celebrar la 

vida. Por eso, a lo largo de los días en los que familiares, amigos, compañeros y el pueblo 

que la abrazó, se acercaron a despedirla la referencia a su sonrisa permanente, a la 

anécdota graciosa y al sonido de su carcajada fue un comentario obligado. Militancia y 

joda, dijo hasta el hartazgo y lo cumplió con creces.  
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El domingo 14 de junio de 2026, faltando pocos días para su cumpleaños número 96, 

Taty Almeida falleció en el hospital Italiano de la Ciudad que la vio nacer.  

Con ella se va el vozarrón inconfundible que cerraba cada acto al grito de “30.000 

detenidos desaparecidos presentes”. El resto de lo que nos legó se queda con nosotros. 

Su dignidad, su compromiso, su perseverancia y su amor por los otros, se quedan en los 

miles y miles que seguiremos su ejemplo, y con la bandera de Memoria, Verdad y 

Justicia, construiremos una la Patria para todos y todas.  

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares, acompañen el presente proyecto.  

 

 

Diputado Nacional Horacio Pietragalla Corti 

Diputado Nacional Esteban Paulón  

Diputado Nacional Matías Molle 

Diputado Nacional Hugo Yasky 

Diputada Nacional María Teresa García 

Diputado Nacional Javier Andrade 

Diputada Nacional Marianela Marclay 

Diputado Nacional Marcelo Mango 

Diputada Nacional María Graciela de la Rosa 

Diputado Nacional Máximo Kirchner  

 

 


